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AVENTURAS DEL BARÓN DE 
MUNCHHAUSEN 


IV 


OCTAVA AVENTURA POR MAR 


AL vez hayáis oído hablar del últi- 

mo viaje de exploración hecho 

al polo Norte por el Capitán Philipps, 
hoy lord Mulgrave. Pues bien, yo acom- 
pañaba al capitán, no como oficial, sino 
como amigo y aficionado. En cuanto 
hubimos llegado a un alto grado de 
latitud Norte, tomé mi anteojo, y vi 
que a cosa de media milla por delante 
denosotros flotaba un inmenso témpano, 
tan alto, por lo menos, como nuestro 
palo mayor, y, sobre el cual divisé dos 
osos blancos, que, a lo que pude juzgar, 
estaban empeñados en encarnizado 
combate. Tomé mi escopeta y bajé al 
témpano; pero para subir a la cima, 
eché de ver que el camino que llevaba 
era por todo extremo difícil y peligroso. 
A cada paso tenía que saltar por encima 
de espantosos precipicios, y en otros 
puntos el hielo estaba tan lustroso y res- 
baladizo como un espejo; de modo que 
no hacía más que caer y levantarme. 
Con todo eso, logré dar alcance a los 
osos, que no estaban riñendo, sino 
retozando, como buenos amigos. Por 
desgracia, al echarme a la cara la 
escopeta, se me fué un pie y caí hacia 
atrás, perdiendo el conocimiento, por 
la violencia del golpe, por espacio de 
un cuarto de hora. Figuraos el espanto 
que se apoderaría de mí, cuando al re- 
cobrar el sentido observé que uno de 
los dos monstruos me había vuelto 
boca abajo y tenía ya entre sus dientes 
la pretina de mis calzones de piel. La 
parte superior de mi cuerpo descansaba 
sobre el pecho del animal y mis piernas 
colgaban por delante. Dios sabe donde 
me hubiera llevado la horrible fiera; 
pero no perdí mi presencia de ánimo. 
Saqué mi cuchillo, cogí la pata derecha 
del oso y le corté dos dedos. Dejóme 
entonces y se puso a bramar horrible- 
mente. Sin perder tiempo, tomé mi 
escopeta y, haciéndole fuego en el 


momento de volverse para embestirme, 
lo tumbé sobre el hielo de un balazo. 

El sanguinario monstruo dormía ya 
el sueño eterno, pero la detonación de 
mi arma había despertado muchos 
millones de compañeros suyos, que re- 
posaban sobre el hielo en un radio de un 
cuarto de legua, y todos corrieron contra 
mí apresuradamente. 

No había que perder tiempo: mi 
muerte era segura sl no me ocurría una 
idea luminosa e inmediata. En menos 
tiempo que el que emplea un hábil 
cazador para desollar una liebre, des- 
pojé de su piel al oso muerto, me en- 
volví en ella y metí mi cabeza debajo de 
la suya. ' 

Mi ardid produjo su efecto. Todos 
los osos vinieron, unos tras otros, a 
olfatearme, y al parecer hubieron de 
tomarme por uño de ellos. 

Luego que nos hubieron olfateado 
bien a mí y al muerto, nos familiariza- 
mos rápidamente: yo imitaba a las mil 
maravillas todos sus gestos y movi- 
mientos; aunque en lo de bramar y otros 
gorjeos por el estilo, debo confesar sin 
reparo que todos ellos eran más fuertes 
que yo. 

Sin embargo, por más oso que pare- 
ciera, no dejaba de ser hombre, y con 
esto comencé a buscar el mejor medio 
de aprovecharme de la familiaridad que 
se había establecido entre nosotros. 

Había oído decir en otro tiempo a un 
antiguo médico castrense, que una 
incisión hecha en la espina dorsal, causa 
instantáneamente la muerte; y resolví 
hacer el experimento en aquellas almas 
viles. 

Volví a tomar mi cuchillo y herí con 
él en la nuca al mayor de los osos. Por 
fortuna, el experimento me salió a pedir 
de boca: el oso cayó muerto a mis pies, sin 
hacer un movimiento. Con esto, tomé 
la heroica resolución de despacharlos a 


2607 


“== El Libro de narraciones interesantes 


todos por el mismo procedimiento, lo 
cual no fué difícil, porque bien que 
vieran caer a derecha e izquierda a sus 
hermanos, no desconfiaban de nada los 
inocentes, como quiera que no pensaban 
ni en la causa ni en el resultado de la 
caída sucesiva de los desdichados. Y 
esto fué lo que me salvó. 

Cuando los vi a todos tendidos a mi 
alrededor, me sentí tan orgulloso como 
el mismo Sansón después de la muerte 
de los filisteos. En resumen, volví 
luego al buque y pedí las tres cuartas 
partes de la tripulación para que me 
ayudara en la inmensa tarea de de- 
sollar los millares de osos y llevar a 
bordo sus jamones. Lo demás fué arro- 
jado al agua, bien que, salado, hubiera 

echo un alimento pasadero. Cuando 
estuvimos de vuelta, envié en nombre 
del capitán algunos jamones a los lores 
del Almirantazgo y del Exchéquer, al 
lord-corregidor y a los aldermen de 
Londres y a los clubs del comercio, dis- 
vende los demás entre mis amigos. 
De todos recibí cumplidas gracias; y la 
City me devolvió el obsequio, invitán- 
dome a la comida anual que se celebra 
con motivo del nombramiento del lord- 
corregidor. Envié las pieles de los osos 
a la emperatriz de Rusia, para pellizas 
de invierno de toda su corté, y Su 
Majestad Imperial me contestó en 
una carta autógrafa que me trajo un 
embajador extraordinario, y en que 
me rogaba fuera allá a compartir su 
corona. 

Se ha hecho correr el rumor de que el 
capitán Philipps no fué tan lejos en su 
expedición al polo Norte, como hubiera 
po ir; y es de mi deber salir a su 

efensa sobre este punto. 

Nuestro barco estaba en buen camino 
de llegar al polo, cuando yo le cargué de 
tal ci de pieles de oso y jamones, 
que hubiera sido una locura ir más 
lejos: no hubiéramos podido navegar 
contra el más ligero viento contrario, 
ni menos contra los témpanos que em- 
barazan el mar en aquellas latitudes. 

El capitán declaró después muchas 
veces cuánto sentía no haber tomado 
parte en aquella gloriosa jornada, que 


él llamaba enfáticamente la jornada 
de las pieles de oso. 


IN SEA AVENTURA POR MAR 


En un segundo viaje que hice de 
Inglaterra a las Indias Orientales, con el 
capitán Hamilton, llevaba yo un perro 
de muestra, que valía todo el oro que 
pesaba, porque nunca me faltó. Un 
día en que, según los cálculos más fijos, 
nos hallábamos a trescientas millas, lo 
menos, de tierra, mi perro se plantó de 
muestra. Vilo con asombro permanecer 
más de una hora en esta posición de 
acecho, y di conocimiento de ello al 
capitán y a los oficiales del buque, 
asegurándoles que debíamos hallarnos 
cerca de tierra, puesto que mi perro 
venteaba la caza. Todos se echaron a 
reir; pero esto no me hizo modificar la 
buena opinión que de mi perro tenía. 
Después de una discusión sobre el 
asunto, aposté audazmente cien guineas, 
suma que llevaba para aquel viaje, a 
que antes de media hora habíamos de 
encontrar caza. El capitán, que era un 
excelente sujeto, se echó a reir de nuevo 
y rogó a M. Crawford, nuestro médico, 
que me tomara el pulso. 

Pusiéronse luego a hablar en voz 
muy baja; pero logré coger al vuelo 
algunas palabras de su conversación. 

—No está en su sano juicio, decía el 
capitán, y no puedo honradamente 
aceptar su apuesta, 

—Soy de parecer enteramente con- 
trario, contestó el médico; el barón está 
en sus cabales, y tiene más confianza 
en el olfato de su perro que en la cienciz 
de los marinos; ni más ni menos. En 
todo caso, perderá y lo habrá merecido. 

—No es noble, por mi parte, aceptar 
semejante apuesta, repitió el capitán. 
Sin embargo, dejaré bien puesto mi 
honor devolviéndole su dinero, después 
de habérselo ganado. 

Trai no se había movido durante esta 
conversación, lo que confirmó aún más 
mi creencia. Por segunda vez propuse la 
apuesta, y fué por último aceptada. 

Apenas había sucedido esto, cuando 
unos marineros que pescaban en un bote 
amarrado a la popa del barco cogieron 
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un enorme perro marino, que subieron 
luego a bordo. Comenzaron a despeda- 
zarlo y le encontraron en el buche seis 
pares de perdices vivas. Los pobres 
pájaros habitaban allí hacía mucho 
tiempo, puesto que una de las perdices 
estaba en incubación de cinco huevos, 
de los cuales uno estaba para dar el 
pollo cuando se abrió el pez. Criamos 
estos pollos 
con una Ca- 
mada degatos 
que habían 
nacido algu- 
nos minutos | 
antes. La ga- 
ta los quería 
tanto como a 
sus hijos, y 
se sentía mal 
cuando al- 
guno de los 
pollos se ale- 
jaba de ella 
y tardaba en 
volver. 

Como en 
nuestra pesca 
había cuatro 
perdices que 
entraron en 
incubación a 

u vez, tuvi- 
mos caza en 
nuestra mesa 
todo el tiem- 
po del viaje. 

Para re 
compensar a 
mi Tra por (ESÉ 
las cien gui- 
neas que me 
había hecho ganar, le di todos los hueses 
de las perdices que nos comimos, y, de 
vez en cuando, un pollo entero. 

ÉCIMA AVENTURA POR MAR (SEGUNDO 
VIAJE A LA LUNA) 

Ya conocéis el viaje que hice a la luna 
en busca de mi hacha de plata. Después 
tuve ocasión de volver a ella, pero de 
una manera mucho más agradable, per- 
maneciendo allí bastante tiempo para 
hacer varias observaciones, que voy a 


== 


DESCUBRIMOS UNA VASTA TIERRA, REDONDA Y BRILLANTE b 


comunicaros tan exactamente como mi 
memoria me lo permita. A uno de mis 
parientes lejanos se le metió en la 
cabeza que debía haber absolutamente 
en alguna parte un pueblo igual en 
grandor al que Gulliver pretende haber 
hallado en el reino de Brobdingnag, y 
resolvió partir en busca de este pueblo, 
rogándome que le acompañara. 

' Aunque yo 
había creído 
siempre que 
la narración 
de Gulliver no 
era sino un 
cuento de 
niños; como 
este hono- 
rable pariente 
me había ins- 
tituído su 
heredero uni- 
versal, ya com- 
prenderéis 
que le debía 
algunos mira- 
mientos. Lle- 
gamos  feliz- 
mente al mar 
del Sud sin 
encontrar na- 
da digno de 
mención, a no 
ser algunos 
hombres ymu- 
jeres volantes 
que danzaban 
el minué en los 
aires. Diez y : 
ocho días des- 
ués de haber 
asado a Otai- 
tí, se desencadenó un huracán que arre- 
bató nuestro barco a cerca de mil leguas 
sobre el nivel del mar y nos mantuvo en 
esta posición durante mucho tiempo. Por 
último, un viento favorable infló nuestras 
velas y nos llevó con rapidez extraor- 
dinaria. Viajábamos hacía seis semanas 
por encima de las nubes, cuando descu- 
brimos una vasta tierra, redonda y 
brillante, semejante a una espléndida 
isla. Entramos en un excelente puerto, 
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saltamos en tierra y encontramos el país 
habitado. Alrededor, veíamos ciudades, 
árboles, montañas, ríos, lagos, de tal 
manera que creímos haber vuelto a la 
tierra que habíamos dejado. En la luna, 
porque la ¡una era la isla resplandeciente 
a que acabábamos de arribar, vimos 
grandes seres montados en buitres de 
tres cabezas. Para daros una idea de 
las dimensiones de estos pájaros, sólo os 
diré que la distancia de uno a otro 
extremo de las alas era seis veces mayor 
que la mayor de nuestras vergas. En 
vez de montar a caballo, como nosotros 
los pobres habitantes de la tierra, los 
de la luna cabalgan en estos grandes 
pájaros. Cuando nosotros llegamos, el 
rey de aquel país estaba en guerra con 
el del sol, y me ofreció un despacho de 
oficial; pero yo no acepté el honor que 
me ofrecía Su Majestad. Todo en 
aquel mundo es extraordinariamente 
grande: una mosca ordinaria, por ejem- 
plo, es casi tan grande como un carnero 
de los nuestros. Las armas usuales de 
los habitantes de la luna son rábanos 
silvestres, que manejan como jabalinas, 
y dan la muerte a los que alcanzan. 
Cuando la estación de los rábanos ha 
pasado, emplean los espárragos con el 
mismo éxito. Por escudos usan grandes 
hongos. Vi también en aquel país 
algunos naturales de Sirio, que habían 
ido allá a negocios propios: tienen 
cabezas de perros dogos y los ojos en la 
punta de la nariz, o, más bien, en la 
parte inferior de ésta. No tienen párpa- 
dos, y cuando quieren dormir, se cubren 
los ojos con la lengua. Su estatura, 
E término medio, es de veinte pies; 
a de los habitantes de la luna no baja 
nunca de treinta y seis. El nombre que 
llevan estos últimos es singular: puede 
traducirse por seres cocedores, llamán- 
dose así porque preparan su comida al 
fuego, como nosotros. Por lo demás, no 
consagran tiempo a sus comidas; tienen 
. en el costado izquierdo una ventanilla, 
por donde introducen en el estómago el 
alimento; después cierran la ventana, 
hasta que, pasado un mes, repiten la 
operación. No hacen, pues, más que 
doce comidas al año, combinación que 


todo hombre sobrio debe hallar superior 


a la usada entre nosotros. Allí no hay 
casamientos. Todo nace en árboles, que 
difieren al infinito unos de otros, según 
el fruto que producen. Los que pro- 
ducen seres racionales y hombres son 
mucho más bellos que los otros: tienen 
grandes ramas rectas y hojas de color 
de carne, consistiendo su fruto en nueces 
de cáscara durísima y de seis pies, lo 
menos, de longitud. Cuando se quiere 
sacar lo que hay dentro, se echa en una 
gran caldera de agua hirviendo; ábrese 
entonces la cáscara y sale una criatura 
viva. Antes de venir al mundo ha reci- 
bido ya su' espíritu un destino deter- 
minado por la naturaleza. De una cás- 
cara sale un soldado, de otra un filósofo, 
de otra un teólogo, de otra un juriscon- 
sulto, de otra un agricultor, de otra un 
ganapán, y así sucesivamente, y cada 
uno se pone desde luego a practicar lo 
que conoce teóricamente. La dificultad 
consiste en juzgar con certeza lo que 
contiene la cáscara: en la época de mi 
estancia allá, afirmaba un sabio del 
país, que poseía este secreto. Pero no 
se hacía caso de él, teniéndolo por loco. 
Cuando los habitantes de la luna 
llegan a viejos, no mueren como nos- 
otros, sino que se disuelven en el aire y 
se desvanecen en humo. No sienten la 
necesidad de .beber, no estando sujetos 
a excreción ninguna. No tienen en 
cada mano más que un solo dedo, con 
el que lo hacen todo mejor que nosotros 
con nuestro pulgar y sus cuatro auxi- 
liares. Llevan la cabeza debajo del 
brazo derecho, y cuando van de viaje 
o tienen que ejecutar algún trabajo que 
exija mucho movimiento, suelen de- 
jársela en casa, como quiera que pueden 
pedirle consejo a cualquier distancia. 
Cuando los altos personajes de la luna 
quieren saber lo que hacen las humildes 
gentes del pueblo, no tienen la mala 
costumbre de ir a buscarlas, sino que se 
quedan en casa corporalmente, envian- 
do sólo la cabeza a la calle para ver 
de incógnito lo que pasa. Una vez reco- 
gidas las noticias que desean, vuelven 
al llamamiento del cuerpo a quien 
sirven. Las pepitas de la uva lunar se 
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parecen exactamente a nuestro granizo, 
y estoy firmemente convencido de que 
cuando una tempestad desgrana los 
racimos, caen sus pepitas en nuestro 
planeta, formando lo que llamamos 
pedrisco. Hasta me siento inclinado a 
creer que esta observación debe ser 
conocida hace mucho tiempo por más 
de un cosechero de vino: a lo menos, yo 
he bebido muchas veces vino que me ha 
parecido hecho con granizo, y cuyo 
sabor me recordaba el vino de la luna. 
Iba a olvidar un pormenor de los más 
interesantes. Los habitantes de la luna 
se sirven de su vientre, como nosotros 
de nuestros morrales: echan en él todo 
aquello de que pueden 
tener necesidad; lo 
abren y lo cierran a su 
voluntad, como su estó- 
mago, porque no están 
embarazados con entra- 
ñas, corazón ni hígado. 

Pueden a su grado 
quitarse y ponerse los 
ojos, y cuando los tienen 
en la mano ven igual- 
mente que cuando los 
tienen en la cara. Si 
por casualidad pierden 
uno, pueden alquilar o 
comprar otro, que les 
hace el mismo servicio. 


Así es que en la luna se encuentran en 


cada esquina gentes que venden ojos, 
teniendo el más variado surtido, porque 
la moda cambia con frecuencia: ora los 
ojos azules, ora los negros, son los 
que se estilan. Comprendo, señores, que 
todo esto debe pareceros extraño; pero 
ruego a los que duden de mi veracidad, 
se sirvan pasar a la luna a comprobar 
los hechos y a convencerse de que he 
respetado la verdad tanto como cual- 
quier otro viajero. 
VUE SUBTERRÁNEO Y OTRAS AVENTURAS 
NOTABLES 

Puesto que os veo tan deseosos de oir 
relatar más aventuras, os contaré una 
historia cuya autenticidad es tan in- 
contestable como la de la precedente, 

ro la aventaja por lo maravillosa. La 
boa del viaje de Brydone por Sicilia 


hubo de inspirarme un vivo deseo de ver 
el Etna. En el camino nada notable me 
ocurrió; digo la verdad, aunque otros 
muchos para hacer pagar los gastos de 
viaje a susingenuos lectores, no hubieran 
dejado de referir larga y enfáticamente 
infinitos detalles vulgares, indignos de 
la atención de los hombres serios. 

Salí un día muy temprano de una 
cabaña situada al pie del monte, firme- 
mente resuelto a examinar el interior de 
este volcán, aunque me costara la vida, 
Después de algunas horas de fatigosa 
marcha, llegué a la cima de la montaña, 
Hacía tres semanas que se oía rumor 
continuo en las profundidades del vol- 


cán. Seguramente conoceréis el Etna 
por las numerosas descripciones que de 
él se han hecho, y por lo mismo no he 
de repetiros lo que sabéis tan bien como 
yo, ahorrándome por mi parte un tra- 
bajo y vosotros una fatiga inútil, cuando 
menos. Tres veces di la vuelta al cráter, 
de que podéis formaros una idea figurán- 
doos un inmenso embudo; y compren- 
diendo al fin que por más vueltas que le 
diera, no había de adelantar nada, tomé 
una heroica resolución, decidiéndome 
a saltar dentro. Apenas hube saltado, 
cuando me sentí como hundido en un 
baño de vapor ardiente; los carbones 
encendidos que saltaban sin cesar me 
hicieron infinitas quemaduras en todo 
el cuerpo. 

Pero por mucha que fuera la violencia 
con que se lanzaban las materias in- 
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candescentes, descendía yo más rápida- 
mente que subían ellas por la ley de la 
gravedad; y al cabo de algunos instantes 
toqué el fondo. 

Lo primero que noté fué un ruido 
espantoso, un concierto de juramentos, 
de gritos, de aullidos que al parecer 
salían de en torno de mí. Abro los ojos 
_ y Veo... veo al mismísimo Vulcano 
acompañado de sus cíclopes. Estos 
señores, a quienes mi buen sentido había 
relegado, de mucho tiempo atrás, al 
dominio de la fábula, andaban a la 
greña hacía tres semanas sobre un 
artículo del reglamento interior, y esta 
reyerta trascendía al exterior en ru- 
mores espantables. Mi aparición resta- 
bleció, como por encanto, la paz y con- 
cordia entre los terribles pendencieros. 
Vulcano, aunque cojeando, corrió luego 
al punto a un armario, sacó ungiientos 
y compresas que me puso con su propia 
mano, y algunos minutos después esta- 
ban completamente curadas mis heri- 
das. Ofrecióme luego un refrigerio, un 
frasco de néctar y otros licores pre- 
ciosos reservados a los dioses; y cuando 
estuve repuesto, me presentó a Venus, 
su esposa, recomendándole me pro- 
digara todos los servicios y atenciones 
que exigía mi estado. : 

El mismo Vulcano me hizo una minu- 
ciosa descripción del Etna: me explicó 
que aquella montaña no era más que un 
cúmulo de cenizas salidas de la fragua; 
que se veía obligado con frecuencia a 
castigar severamente a sus operarios, 
y entonces en su cólera les arrojaba 
carbones encendidos, que ellos paraban 
con mucha destreza, dejándolos pasar 
a la tierra, a fin de agotar sus muni- 
ciones. Nuestras discusiones duran a 
veces muchos meses, añadió, y los fenó- 
menos que producen en la superficie de 
la tierra, son lo que llamáis, según creo, 
erupciones. El Vesubio es igualmente 
una de mis fraguas: una galería de 
trescientas cincuenta millas me conduce 
a ella, pasando por debajo del lecho de 
la mar. Allí también, disensiones seme- 
jantes producen en la tierra accidentes 
análogos. 

Cuando en tales explicaciones había- 


mos pasado ratos felices, malas lenguas 
me indispusieron con el dios de las 
fraguas, acusándome de abusar de su 
hospitalidad, y entonces él, sin darme 
el menor aviso, me agarró del cuello una 
mañana y me llevó a una estancia, que 
no había yo visto aún: allí me sus- 
pendió por encima de una especie de 
pozo profundísimo, y me dijo; 

—¡Ingrato mortal! vuelve al mundo 
de que no debiste haber salido. 

Pronunciando estas palabras, y sin 
permitirme replicar una en mi defensa, 
me precipitó en el oscuro abismo. 
Caía con una velocidad más y más cre- 
ciente, hasta que el espanto, añadido a 
la vertiginosa rapidez, me hizo perder 
el conocimiento. Pero salí de repente 
de mi desmayo al chapuzar en una in- 
mensa masa de agua iluminada por los 
rayos del sol: era el paraíso y el reposo 
en comparación del horrible viaje que 
acababa de hacer. Miré entonces en to- 
das direcciones, sin ver más que inmensi- 
dad de agua. La temperatura era muy 
diferente de aquella a que me había 
acostumbrado en los dominios del señor 
Vulcano. Por último, y afortunada- 
mente, descubrí a alguna distancia un: 
objeto que tenía la apariencia de una 
enorme roca, y, al parecer, se dirigía 
hacia mí. Muy luego eché de ver que 

¿era un témpano flotante. 

Después de darle muchas vueltas, 
hallé un sitio a que agarrarme y logré 
trepar hasta la cima. Pero con gran 
despecho mío no pude descubrir ningún 
indicio que me anunciara la proximidad 
de la tierra. Por fin, al caer de la tarde 
vislumbré un buque que traía rumbo 
hacia mí. Cuando estuvo al habla, grité 
con todas mis fuerzas y me contestaron 
en holandés. Arrojéme entonces al mar 
y nadé hasta la nave, a cuyo bordo me 
recibieron. Pregunté dónde estábamos, 
y me contestaron que en el mar del Sur, 
Este dato explicaba todo el enigma. 
Era evidente que había yo atravesado 
todo el globo, cayendo por el Etna al 
mar del Sur; lo que es mucho más 
directo que dar la vuelta al mundo. 

Pedí algún refrigerio, que me sir- 
vieron al punto, y me acosté. ¡Qué 
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oseros personajes, señores, son los 

olandeses! El día siguiente referí a 
los oficiales mi aventura tan exacta- 
mente como acabo de referirla aquí, y, 
muchos de ellos, el capitán especial- 
mente, hubieron de dudar de la auten- 
ticidad de mis palabras. Quise infor- 
marme después del objeto de su viaje 
y me dijeron que hacían uno de explora- 
ción, y que si era cierto lo que les había 
referido, estaba cumplido su objeto. 

Nos encontrábamos precisamente en 
el derrotero que había seguido el capitán 
Cook, y llegamos al día siguiente a 
Botany-Bay, punto adonde el gobierno 
inglés debería enviar, no sus grandes 
criminales para castigarlos, sino gentes 
honradas para recompensarlas: tan bello 
y rico es de suyo el país. 

No nos demoramos en Botany-Bay 
más que tres días, y después de habernos 
salvado milagrosamente de perecerenuna 
horrible tormenta, de repente nos sen- 
timos alegres y =nimados al percibir una 
atmósfera de los más dulces y balsámicos 
olores: la misma mar había cambiado 
de color; no estaba ya verde, sino blanca. 

Muy luego descubrimos tierra, y a 
alguna distancia un puerto, al cual nos 
dirigimos, hallándolo espacioso y pro- 
fundo. En vez de agua estaba lleno 
de leche pura. Saltamos en tierra y re- 
conocimos que la isla entera no era sino 
un enorme queso. No lo hubiéramos 
echado de ver, si una circunstancia 
roca no nos hubiera advertido. 

levábamos a bordo un marinero que 
tenía invencible repugnancia al queso, 
y al poner los pies en tierra hubo de caer 
desvanecido. Luego que volvió en su 
acuerdo, rogó encarecidamente que re- 
tiraran el queso de debajo de sus pies. 
Se reconoció entonces el terreno y se vió 
que tenía razón: aquella isla no era, 
como acabo de decir, sino un enorme 
queso. La mayor parte de sus habi- 
tantes se sustentaban de él, pero nunca 
menguaba aquel prodigioso queso, por- 
que renacía de noche lo que para esta 
necesidad se cortada de día. Vimos en 
aquella isla muchas viñas, cargadas de 
grandes racimos, los cuales no daban 
en el lagar más que leche. 


Los insulares eran esbeltos y her- 
mosos; muchos de ellos medían hasta 
nueve pies de estatura, y tenían tres 
pies y un solo brazo. 

Los adultos llevaban en la frente un 
cuerno, de que se servían con notable 
destreza. Hacen, sin cosa de fe, el 
milagro de andar sobre las aguas, por 
decirlo así, pues se pasean por la super- 
ficie de la leche sin hundirse y con 
tanta seguridad como nosotros por 
terreno firme. Criábase en aquella isla 
gran cantidad de trigo, cuyas espigas, 
semejantes a hongos, contenían panes 
cocidos y todo; de modo que no había 
sino abrir la boca para comerlos. 
Atravesando la isla de queso encontra- 
mos siete ríos de leche y dos de vino. 
Después de un viaje de diez y seis días, 
llegamos a la orilla opuesta, donde encon- 
tramos llanuras enteras de queso azulado 
o enmohecido de puro viejo, queso que 
tienen en grande estimación los aficiona- 
dos; sino que en lugar de gusanos, se 
crían en él magníficos árboles frutales, 
como cerezos, albaricoqueros, meloco- 
toneros y otras especies que nosotros no 
conocemos. Estos árboles, que son 
gigantescos, abrigan innumerables nidos 
de pájaros. Vimos entre otros un nido 
de alciones, cuya circunferencia era 
cinco veces mayor que la cúpula de 
San Pablo en Londres. Estaba artís- 
ticamente construído con árboles colo- 
sales y contenía .. . esperad que recuerde 
bien la cifra . . . contenía quinientos 
huevos, de los cuales el menor era . 
tamaño como un gran pipote. No 
pudimos ver los pollos que había dentro, 
pero los oímos piar. Habiendo roto a 
duras penas uno de estos huevos mons- 
truosos, vimos salir de él un pajarillo 
implume del tamaño de veinte buitres 
juntos de los que por aquí se estilan. 
Pero no bien hubimos cometido el 
atropello, cuando el alción padre se 
lanzó sobre nosotros, cogió a nuestro 
capitán en una de sus garras y lo 
remontó a la altura de una buena legua. 
Después de haberlo azotado bien con 
sus alas, lo dejó caer en el mar. Pero 
los holandeses nadan como peces, y el 
capitán se reunió muy luego con nos- 
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otros, y todos nos retiramos a bordo, 
No volvimos por el mismo camino, y 
esto nos permitió hacer nuevas obser- 
vaciones. En la caza que matamos había 
dos búfalos de una especie particular, 
pues tenían un solo cuerno implantado 
entre los dos ojos. Más tarde sentimos 
haberlos matado, pues supimos que los 
indígenas los domesticaban y se servían 
de ellos a guisa:de caballos de silla o de 
arrastre. Se nos aseguró que su carne 
era excelente; pero absolutamente inútil 
para un pueblo que tenía de sobra pan 
y leche. Dos días antes de llegar a la 
otra orilla, donde quedó anclado nuestro 
buque, vimos tres individuos colgados 
de las piernas a grandes árboles. Pre- 
gunté por qué crimen se les había im- 
puesto aquel terrible castigo, y supe 
que habían ido al extranjero y que a su 
vuelta habían referido a sus amigos una 
multitud de mentiras, describiendo lu- 
gares que no habían visto y aventuras 
que no habían corrido. Hallé justísimo 
el castigo, porque el primer deber de un 
viajero es no faltar nunca a la verdad. 
Ya a bordo, levamos anclas y abando- 
namos aquel singular país. Todos los 
árboles de la costa, de los cuales eran 
enormes algunos, se inclinaron dos 
veces para saludarnos. 

Cuando hubimos navegado tres días, 
Dios sabe por dónde, pues carecíamos 
de brújula todavía, entramos en un mar 
que parecía enteramente negro. Pro- 
bamos lo que tomábamos por agua 
sucia, y reconocimos con admiración 
que no era sino vino; y hubimos de 
hacer grandes esfuerzos para impedir 
que nuestros marineros se achisparan. 

Pero nuestra alegría no fué larga, 
porque algunas horas después nos halla- 
mos rodeados de ballenas y otros cetá- 
ceos gigantescos: había uno de longitud 
tan prodigiosa, que ni con un anteojo 
de larga vista pudimos ver el extremo 
de su cola. Por desgracia, no vimos al 
monstruo sino cuando estaba muy 
cerca de nosotros, y se tragó nuestro 
buque junto con su arboladura. 

Después de haber pasado algún 
tiempo en su enorme boca, la volvió a 
abrir para tragarse una inmensa masa 


de agua; nuestro barco entonces, levan- 
tado por la corriente, fué arrastrado al 
vientre del monstruo, donde nos hallá- 
bamos como si hubiéramos estado al 
ancla o en medio de una calma chicha. 
El aire, hay que confesarlo, era bastante 
cálido y pesado. Vimos en aquella: 
especie de ensenada anclas, cables, 
botes, barcas y buen número de buques, 
cargados unos, vacíos otros, que habían 
corrido la misma suerte que nosotros. 

Nos veíamos obligados a vivir a la luz 
de las antorchas; ya no había para nos- 
otros, ni sol, ni luna, ni planetas. Or- 
dinariamente nos hallábamos dos veces 
al día a flote y otras dos en seco. 
Cuando el monstruo bebía estábamos 
a flote; cuando desaguaba, natural- 
mente nos quedábamos en seco. Según 
los más exactos cálculos que hicimos, 
la cantidad de agua que tragaba de una 
vez hubiera bastado para llenar el lecho 
del lago de Ginebra, cuya circunferencia 
es de treinta millas. El segundo día de 
nuestro cautiverio en aquel reino tene- 
broso, me aventuré con el capitán y 
algunos oficiales a hacer una pequeña 
excursión durante la bajamar, como 
nosotros decíamos. Nos habíamos pro- 
visto de antorchas y encontramos 
sucesivamente cerca de diez mil hom- 
bres de todas nacionalidades, que se 
hallaban en nuestra misma situación y 
se disponían a deliberar sobre los medios 
de recobrar su libertad. Algunos de 
ellos habían pasado ya muchos años en 
el vientre del monstruo. Pero cuando 
el presidente nos instruía de la cuestión 
que iba a tratarse, nuestro maldito pez 
tuvo sed y se puso a beber: el agua se 
precipitó con tanta violencia, que ape- 
nas tuvimos tiempo para llegar a nues- 
tros barcos: algunos de los concurrentes, 
menos listos que los otros, se vieron obli- 
gados a salvarse a nado. Cuando el 
cetáceo devolvió el agua, nos reunimos 
otra vez, y habiéndome nombrado pre- 
sidente, propuse empalmar por sus ex- 
tremos los dos palos mayores que se 
hallaron, y cuando el montruo abriera 
la boca empinarlos de manera que le 
impidieran cerrarla. 

La moción fué aceptada por unanimi- 
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dad, y cien hombres, escogidos entre los 
más vigorosos, fueron encargados de 
ponerla en ejecución. Apenas estu- 
vieron dispuestos los dos palos, según 
mis instrucciones, cuando se presentó 
una ocasión favorable: el monstruo se 
puso a bostezar. Empinamos sin de- 
mora los empalmados palos, de manera 
que el extremo inferior se apoyara en 
la lengua y el superior penetrara en la 
bóveda de su paladar, y ya con esto 
le fué imposible juntar las mandí- 
bulas. Cuando estuvimos a flote, arma- 
mos los botes, que nos remolcaron y 
nos sacaron a la luz del día, de que 
habíamos estado privados por espacio 
de quince. 

Luego que estuvimos fuera todos, 
formábamos una flota de treinta y 
cinco buques de todas nacionalidades, 

para preservar de un cautiverio seme- 
jante a los demás navegantes de aquellos 
mares, dejamos plantados los dos palos 
en la monstruosa boca del cetáceo. Ya 
en salvo, nuestro primer deseo fué saber 
en qué parte del mundo nos encontrá- 
bamos; pero hubo de pasar mucho 
tiempo antes de llegar a este conoci- 
miento. Por fin, gracias a mis observa- 
ciones anteriores, pude reconocer quenos 
hallábamos en el mar Caspio; y como 
este mar está rodeado de tierra por 
todas partes, sin comunicarse con nin- 
gún otro mar ni masa de agua, no podía- 
mos comprender cómo diablos estába- 
mos allí. Un habitante de la isla de 
queso, a quien llevaba yo conmigo, nos 
explicó el fenómeno racionalmente. 
En su sentir, el monstruo en cuyo seno 
habíamos estado tanto tiempo, había 
pasado a este mar por una vía sub- 
terránea. En conclusión, allí estába- 
mos, y muy contentos de hallarnos en 


tal sitio. Pusimos proas a tierra, y a 

velas desplegadas enderezamosal seguro. 
Yo fuí el primero que saltó en tierra; 
pero no bien hube puesto en ella el pie, 
cuando me viasaltado por un enormeoso. 

—Sin duda viene a darme la bien- 
venida, dije para mí. 

Y tomándole las manos entre las mías, 
se las estreché con tal y tanta cordiali- 
dad, que se puso a bramar desesperada- 
mente; pero yo, sin compadecerme de 
sus lamentaciones, lo mantuve en esta 
posición hasta que se murió de hambre. 
Gracias a esta hazaña, hube de inspirar 
tal respeto a todos los osos, que desde 
entonces ninguno de ellos se ha atrevido 
nunca a venir a las manos conmigo. 
Desde allí, me trasladé a San Peters- 
burgo, donde un antiguo amigo me hizo 
un regalo que le agradecí en extremo, 
pues me dió un perro de caza, descen- 
diente de la famosa perra de que he 
hablado anteriormente. Por desgracia, 
un torpe cazador mató este perro, tiran- 
do a una bandada de perdices. Con la - 
piel del perro, me hice el jubón que llevo 
puesto, preciosa prenda que, cuando 
voy de caza, me conduce infaliblemente 
a donde la hay. Cuando estoy bastante 
cerca para tirar, salta uno de sus 
botones al sitio en que está la pieza, 
y como mi escopeta siempre está pre- 
parada, no malogrs nunca el tiro. 

Quédanme aún tres botones, como 
vels; pero cuando llegue el tiempo de la 
caza, haré que le pongan dos hileras. 
Venid a buscarme entonces, y veréis 
cómo tengo con qué divertiros. 

Por hoy me tomo la libertad de re- 
tirarme, deseando que paséis muy 
buena noche. 

(Aquí terminan las « Aventuras del 
Barón de Munchhausen ».) 
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